
“LA MANO Y LA HERRAMIENTA” 
EL USO DE TÉCNICAS GRUPALES PARA LA PARTICIPACIÓN 

Pedro Martín Gutiérrez 
 
 
En estas páginas tratamos de describir el uso que se puede hacer de algunas 
técnicas de trabajo en grupos, dentro de procesos participativos, con el fin de 
que cuando se reúna la gente para tratar sobre sus problemas, las reuniones 
sean más provechosas. Pero antes de comenzar nos gustaría dejar sentadas 
algunas cosas. 
 
Al titular este escrito “La mano y la herramienta” se ha pretendido, ya desde el 
comienzo, dar un trato diferente a la habilidad del artesano y al instrumento con 
el que realiza el trabajo. El artesano (vamos a llamar así a la persona con 
habilidades para desempeñar un oficio tradicional, con un conocimiento 
aprendido de sus maestros, manejando técnicas y herramientas que se han ido 
perfeccionando con el uso y la especialización y todo ello transformado y 
mejorado con su propia experiencia), guía la herramienta con destreza, casi 
inconsciente de los movimientos que ha hecho infinidad de veces, pensando 
más en el resultado final de su trabajo que en el movimiento que hace en ese 
preciso momento, tratando de que el resultado de su esfuerzo sirva de la mejor 
manera al propósito con el que se lo encargaron. La herramienta es la 
prolongación de la mano, suele ser el último extremo de una cadena de 
pensamientos, saberes, cosas... Pero a veces le damos tanta importancia que 
se convierte en el centro de todo el proceso de trabajo y nos olvidamos de que 
la herramienta es guiada por la mano del artesano, que a su vez es guiada (con 
esfuerzo) por su mente, que a su vez responde al conocimiento adquirido, que 
a su vez se produjo en un proceso de aprendizaje, que a su vez ha sido 
transformado por la propia experiencia y la de quienes le acompañaron, que a 
su vez ... y entonces las herramientas no son apenas nada, meros 
instrumentos al servicio de nuestros propósitos y no al contrario. Es cierto que 
las herramientas son como son por su uso, porque el propósito para el que han 
sido construidas las han dado esta forma y, por lo tanto, han de ser utilizadas 
de una manera concreta para obtener el mejor rendimiento en nuestro trabajo; 
eso lo sabe muy bien el artesano, que antes fue aprendiz y debió pasar un 
tiempo conociendo su manejo y comprobando que cuanto mejor las manejaba 
mejor era el resultado. Pero cuando aprendió a manejarlas se olvidó de ellas, 
es como si desaparecieran de su vista. 
  
Al trabajar con reuniones de personas pasan cosas parecidas. Cuando 
realizamos reuniones con grupos más o menos amplios, hay veces que nos 
olvidamos de que las herramientas (a las que solemos llamar técnicas 
grupales) no son lo fundamental, sino que han de ser los instrumentos que nos 
permitan, a las personas participantes, llegar a conseguir nuestros propósitos; 
lo central del trabajo en grupo no es el asombro que provoca el uso de esta o la 
otra técnica, sino lograr los propósitos por los que se convocó a la gente a 
acudir al encuentro. Sin embargo hay ocasiones en las que, a la salida de las 
reuniones y encuentros participativos no nos hemos enterado de por qué nos 
han reunido. Otras veces salimos deslumbrados por la de cosas que hemos 
hecho, lo bien que lo hemos pasado o los aparatos que se han empleado, pero 
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sin saber para qué. En otros momentos lo que no nos queda claro es a quién le 
sirve el trabajo que se ha llevado a cabo, si es para una empresa que hace una 
campaña de venta de productos, a unos técnicos o estudiantes que investigan 
la vida de la gente, a una institución que quiere saber cómo va a resultar un 
plan que va a implantar o a cualquier otra gente para sus propósitos. Como ya 
nos ha pasado esto algunas veces, e incluso hemos sido nosotros mismos los 
que hemos procedido así, vamos a ir viendo pasito a pasito qué cosas hay que 
tener en cuenta para preparar estos encuentros y cómo emplear algunas 
técnicas grupales. 
 
¿Qué reuniones?, ¿reunirse para qué?, ¿para quién estamos reunidos?. 
Al proponer una reunión (vamos a usar este término igual que el de encuentro), 
tenemos que tener claro qué tipo de reunión es la que se está proponiendo: no 
es lo mismo que un grupo de personas se reúnan porque quieren hacer algún 
proyecto juntas, que cuando otras personas (que ya se conocen desde hace un 
tiempo), quieren conseguir un mayor clima de confianza para consolidarse 
como grupo. En el primer caso se trataría de una reunión operativa y lo central 
es el proyecto; en el segundo caso lo central es el grupo y lo secundario serán 
las actividades comunes que se busquen para reforzar su unión. También 
hemos de tener en cuenta que ésta es la teoría, porque en ningún encuentro se 
dan estos dos elementos en estado puro: por un lado la tarea (el proyecto) y 
por otro el grupo (crear confianza). Para que se obtengan resultados de una 
reunión se ha de funcionar mínimamente como grupo y para que se funcione 
como grupo se ha de tener satisfacción en las cosas que se hacen juntos. Es 
como un círculo cerrado, pero tenemos que tener claro cuál de los dos términos 
es el central. 
 
Otra cosa que hemos de tener presente el para qué se va a hacer el encuentro, 
su propósito: puede ser para informar (por ejemplo de cómo van las gestiones 
de una comisión), para que se propongan ideas sobre un tema (por ejemplo, 
para la mejora del parque del barrio), para analizar y desarrollar las ideas ya 
propuestas (por ejemplo, para programar las actividades de la Casa de la 
Cultura), para evaluar unas actividades (por ejemplo, cómo han sido las 
actividades de nuestra asociación este año), etc. Dependiendo del propósito se 
tendrá que organizar el encuentro de una manera o de otra. 
 
Otra cosa en la que hemos de pensar es en el para quién. Una reunión se 
puede convocar para reivindicar un parque para el barrio, con personas del 
barrio (vecinos y vecinas) y otras a quienes se ha buscado para que asesore 
(técnicos y técnicas), para aprender cómo hacer estas cosas (estudiantes de 
ciencias sociales o urbanismo), para que apoye (grupos ecologistas, partidos 
políticos, personas conocidas...), para que se vincule (representantes políticos), 
etc. Pero no todas las personas están en las mismas condiciones en la reunión: 
unos harán sólo acto de presencia (para “hacerse la foto”), otros estarán por su 
compromiso político, otros porque ese es su trabajo, otros porque viven en ese 
barrio y van a disfrutar del parque, otros para... No a todos les exige el mismo 
esfuerzo este tipo de actos y no todos están obteniendo la misma recompensa: 
el técnico recibe su sueldo, el estudiante conocimiento, el vecino puede obtener 
equipamientos, el político reconocimiento, el personaje famoso recibe 
prestigio,... Vemos que, en el mejor de los casos, incluso recibiendo todos 
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algún beneficio, hay desigualdades. Lo que tendremos que tener en cuenta en 
la propuesta de encuentro, contando con los diferentes propósitos de los 
participantes, es el para quién se hace y que este para quién no se pierda de 
vista. No sería la primera vez que los vecinos de algún barrio, próximo a una 
universidad, se quejasen de la cantidad de talleres a los que les convocan 
todos los años los estudiantes que tienen que hacer prácticas de su carrera, de 
la cantidad de diagnósticos que se hacen de sus problemas y del tiempo que 
llevan sus problemas sin resolverse. O de la cantidad de mítines y promesas 
que les han hecho los candidatos políticos  en tiempo de elecciones. 
 
La preparación antes de la reunión. 
Vamos a ver algunas de las cuestiones que pueden servirnos para preparar un 
encuentro. 
 
 Pensemos en los participantes: 
Si sabemos con anticipación la gente que vamos a reunirnos, podemos 
preparar las técnicas más apropiadas, pero si la convocatoria es abierta 
también puede estar abierta la preparación del encuentro. 
 
Las posibilidades pueden ser muchas: pueden venir más o menos personas de 
las previstas; es posible que nos encontremos con personas que no tienen 
experiencia en este tipo de encuentros y no cuentan con algunas de las 
habilidades apropiadas; podemos encontrarnos con un grupo muy diverso 
(personas mayores y jóvenes, mujeres y varones, de distinto nivel cultural, que 
tengan más o menos facilidad de palabra, con mayor y menor predisposición a 
hablar en público...) o con un grupo más homogéneo (mayoría de amas de 
casa, de mediana edad y que viven en el mismo barrio). En la medida en que 
sepamos más de todas estas cuestiones podremos concretar más la 
preparación del encuentro. 
 
 ¿Cómo es el local? 
Como decía una señora en una reunión en la que se preparaba un plan para la 
mejora de un barrio, “¿Cómo vamos a pensar en un barrio agradable estando 
en un sitio tan incómodo como éste?”. Su razón tenía. La verdad es que 
cuando estamos en un espacio en el que hace frío o calor, que es muy 
pequeño y se está muy apretado o en uno muy grande y nos sentimos muy 
solos, cuando no hay una buena iluminación o ventilación..., pensar en un 
mundo mejor es pensar en todo contrario de donde estamos, pero no es fácil 
pensar en un mundo diferente. Hay veces que, si el espacio no se puede 
cambiar, sin embargo se puede hacer un poco más agradable: poner 
suficientes sillas, retirar los objetos almacenados que dan sensación de 
trastero, limpiar el local, poner unos carteles bonitos, procurar poner una estufa 
si va a hacer frío o ventilarlo si ha estado cerrado... 
 
También hay locales que están muy marcados, que simbolizan a instituciones o 
a actividades que pueden coartar la expresión libre de algunas personas: 
símbolos religiosos, de partidos o sindicatos, de instituciones o de cualquiera 
otros grupos que pueden representar intereses diferentes o contrarios a las 
posturas de algunas de las personas que puedan asistir. Siempre que se pueda 
hay que pensar en locales más neutrales para todos los asistentes. 
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 Las técnicas: 
A la hora de pensar en las técnicas que vamos a emplear tampoco hemos de 
perder de vista que no son la varita mágica que nos va a dar soluciones a todas 
nuestras necesidades. Como ya decíamos al comienzo, las técnicas han de ser 
las apropiadas y necesitan de la mano del experto que la haga funcionar; no es 
apropiado usar siempre la misma técnica, aunque sea la que mejor 
conozcamos, ni tampoco usar una de la que nos han hablado maravillas, pero 
que ni siquiera sabemos cómo se lleva a cabo.  
 
El catálogo de técnicas es muy extenso1 y casi nunca encontraremos dos 
autores o dos manuales que nos describan una técnica de la misma manera. 
Esto suele ser debido a que “cada maestrillo hace su librillo”, es decir, que cada 
cual adapta una técnica a sus necesidades y cuando cuenta cómo lo ha hecho 
ya la ha modificado a su estilo. De esto podemos sacar la conclusión de que 
cuando necesitemos una técnica (una herramienta) y no encontremos una que 
sea apropiada, podemos inventarla (hacer algo que no se ha hecho nunca, 
combinar varias, modificar una cambiando alguno de sus elementos...). En este 
caso, suele recomendarse que se haga algunos ensayos antes de ponerla en 
práctica, con el fin de comprobar si funciona, para ver dónde puede fallar y para 
que nos vayamos acostumbrando a manejarla. 
 
Generalmente un encuentro no se prepara con una sola técnica, sino que se 
suelen enlazar varias, cada una con un propósito determinado. Incluso 
podemos tener previstas algunas técnicas de repuesto en función de cómo sea 
el encuentro, porque hay cosas que posiblemente no podremos tener previstas 
y tengamos que esperar a ver quién viene.  
 
En lo que suelen coincidir las técnicas de trabajo en grupo es que trabajar  en 
una reunión de muchas personas no suele ser operativo, excepto cuando uno o 
unos pocos hablan y los demás escuchan, como es el caso de una asamblea 
informativa. En el resto de las ocasiones, cuando se quiere obtener resultados 
debatidos y reflexionados, lo más apropiado es que se trabaje desde grupos 
pequeños hacia el grupo grande, con el fin de conseguir la participación de 
todas las personas y la aparición de todos los puntos de vista. Por ejemplo, se 
puede trabajar individualmente, luego en parejas, luego de cuatro en cuatro... y 
así hasta el trabajo en plenario con todos los asistentes. También nos podemos 
dividir en grupos de cinco o seis personas o en tríos, pero de lo que se trata es 
de que ninguna persona se encuentre coartada por tener que hablar ante otras 
muchas, que ninguna opinión o comentario se quede sin escuchar, que todas 
las personas se vean representadas en el resultado y vean que sus opiniones 
han recibido el mismo trato que las de los demás; esta es una elemental norma 
democrática para practicar y aprender. 
 
Para trabajar en grupos reducidos hemos de tener previsto si los objetivos del 
encuentro requieren trabajar con grupos más homogéneos (los de un mismo 
barrio o asociación, cada joven con los de su pandilla, etc.) o es preferible que 
                                            
1 Al final de este escrito ponemos una relación de libros y de direcciones de Internet donde 
encontrar referencias sobre técnicas. Como veremos el número de técnicas es enorme, aunque 
muchas de ellas son variaciones de una que sirve de origen o son combinación de varias. 
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sean grupos más diversos (los técnicos distribuidos por los grupos, los de un 
mismo partido o sindicato repartidos en los distintos grupos,...). Dependiendo 
de esto podemos optar por tener a cada cual con los suyos (grupos más 
homogéneos) y entonces pediremos que los grupos se formen libremente o  
bien distribuir a la gente y formar grupos variados, para lo cual podemos 
emplear un pequeño truco: irnos numerando todos en tantos números como 
grupos queramos formar (si son tres grupos del uno al tres); cada persona va 
diciendo su número por orden y al final se reúnen los que hayan dicho el mismo 
número, los del uno con los del uno, los del dos todos en el mismo grupo y así 
todos. El truco está en que, al llegar a una reunión solemos sentarnos junto a 
las personas que conocemos, con lo que los grupos homogéneos están ya 
formados de manera natural. Si lo que interesa para el trabajo en pequeños 
grupos es que todos debatan con todos tendremos que tener a la gente 
mezclada y esta técnica de numeración hace que los que se han sentado 
juntos vayan cada uno a un grupo diferente. 
 
Otra cosa que hemos de tener en cuenta es que hay técnicas que, en su forma 
de aplicación, parecen juegos de niños pequeños y suelen crear reparos a las 
personas que no las han visto y practicado anteriormente. La seriedad de las 
prácticas participativas no tiene por qué estar reñida con el sentirse y pasárselo 
bien en un encuentro, pero tampoco hay que forzar las situaciones y hay que 
valorar con mucho cuidado lo que se va a proponer como método de trabajo; 
las técnicas a emplear han de ser las pertinentes, sin descartar ninguna, pero 
sin forzar a la gente a hacer lo que no quiere hacer. 
 
 Los materiales que se emplearán: 
Hay que tener previstos los materiales que vamos a necesitar para el 
encuentro, desde los más simples a los más elaborados; desde lapiceros y 
papel hasta una pizarra, un equipo de vídeo o una carpeta con documentos 
para la reunión; desde rotuladores de colores y cartulinas hasta un ordenador y 
una fotocopiadora, si consideramos que la gente se ha de llevar a su casa las 
conclusiones a las que se llegue al final de la reunión. Siempre que sea posible 
es recomendable no pensar en técnicas que requieran de mucho aparataje, 
porque cuanto más complicado es un mecanismo más posibilidades tiene de 
fallar. 
 
El funcionamiento durante el encuentro 
El funcionamiento del encuentro depende en buena medida del trabajo previo y 
de la habilidad de quienes están a cargo de su realización. Vamos a ver 
algunas cosas que no hay que perder de vista. 
 
 Dando la bienvenida: 
Las personas que están acostumbradas a asistir a reuniones y encuentros no 
necesitan de una acogida especial, dado que ellas mismas se presentan, 
preguntan por las cuestiones que no tienen claras, es posible que incluso 
conozcan a algunos de los organizadores o a otros asistentes, etc. Pero las 
personas que se aproximan a uno de estos encuentros por primera vez, es 
posible que dependa de la acogida que se les brinde el que vuelvan a otro 
encuentro, participen con buena o mala disposición o no participen siquiera. 
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La espera mientras que comienza una reunión puede servir para presentarse y 
presentar a otras personas, con lo que la persona recién llegada puede sentirse 
menos aislada. También pude abreviar el proceso posterior de conocimiento de 
todos los asistentes. 
 
 El inicio de la reunión: 
Al comienzo se ha de tener en cuenta que quienes asisten puede que no 
tengan una idea exacta de qué se va a hacer allí; pueden haber ido porque otra 
persona les dijo que aquello era interesante o pueden tener una idea 
equivocada. Al inicio no está de más el decir por qué se ha convocado este 
encuentro (está previsto que hagan una autopista que va a dejar incomunicado 
al barrio, por ejemplo), para qué se ha convocado a esta reunión (el 
ayuntamiento va a recibir a un grupo de vecinos y se quiere saber qué 
propuestas se han de presentar), cómo se propone que se organice la reunión 
(las técnicas que se van a emplear), el tiempo que está previsto emplear, si se 
va a aprovechar para otra actividad (dar información de la comisión de fiestas), 
otras cuestiones de funcionamiento de la reunión. Todo esto desde la 
brevedad, con el fin de no centrar la atención en la persona que coordina o 
modera, sino en la actividad del grupo. 
 
 La creación de relaciones democráticas: 
En lo que nos han educado a muchos, y a lo que ya solemos estar 
acostumbrados en nuestra vida diaria, es que hay que respetar las jerarquías, 
los cargos de las personas que representan los distintos tipos de poder, ya sea 
el poder económico (a los propietarios), el poder político (a los que tienen 
cargos o representan a instituciones), el poder que da el conocimiento (los que 
han estudiado y saben hablar bien), o cualesquiera otros poderes. No se trata 
de perderles el respeto a las personas, sino de establecer unas reglas que 
consideren que la verdad no está en el cargo que se ostenta, sino en el sincero 
punto de vista de las personas, tengan títulos o no. En una reunión en la que se 
produzcan las mismas relaciones que en la sociedad, estamos perdiendo la 
riqueza que pueden aportar los que siempre callan: los de abajo ante los de 
arriba, las mujeres ante los varones, los jóvenes ante los adultos, los que no 
han estudiado ante los que poseen instrucción, los de una cultura ante los de 
otra... El respeto a las personas se debe aplicar a todas las personas. 
 
Esta elemental regla democrática va acompañada del aprendizaje del saber 
escuchar; para valorar la opinión de otro hay que poner en cuestión la verdad 
de uno mismo, abrir las orejas y pensar en lo que está uno escuchando. EL 
papel del moderador o moderadora es fundamental (y no suele ser fácil) para 
lograr que el grupo vaya dándose estas elementales normas de 
funcionamiento. 
 

El papel del moderador o moderadora: 
De antemano hay que decir que ésta es una tarea difícil y para la que hay que 
contar con habilidades aprendidas en muchos encuentros y reuniones. Vamos 
a exponer algunas de las cualidades y habilidades con que ha de contar esta 
persona. 
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• ha de ser una persona respetuosa y cordial, que con su manera de 
actuar no sea la primera que crispe la reunión y desencadene todos 
los conflictos; 

• ha de tener el suficiente tacto como para no herir la sensibilidad de 
las personas que, por su carácter, situación, etc. puedan estar más 
predispuestas a romper la reunión; se tratará, por lo tanto, de 
plantear la situación en positivo, para poder obtener resultados 
operativos; 

• ha de mostrarse imparcial, sin mostrar preferencia por unas personas 
o unas propuestas frente a otras; 

• en ocasiones, cuando el debate se dispersa, es preciso que esta 
persona devuelva al grupo un resumen de lo que se va hablando, sin 
manipular y tratando de recoger todas las posiciones que hayan 
salido, como si fuera un espejo; 

• dentro de esa misma labor de espejo que devuelve al grupo la 
imagen de lo que van produciendo, está también la habilidad de 
hacer preguntas, con el fin de que no se dejen al margen cuestiones 
interesantes y provocar la reflexión; el hacer preguntas acertadas y 
oportunas es un arte muy difícil de manejar. 

 
La persona que modera un encuentro ha de tener en cuenta que el tiempo 
acordado ha de respetarse. Pero es difícil mantener el equilibrio entre las 
tareas a desarrollar y el tiempo a emplear, porque no siempre son compatibles 
ambas cosas. Los grupos también necesitan darse su tiempo para elaborar las 
tareas que se requieren de ellos y esto no es fácil, porque hace falta respetar el 
ritmo del propio grupo. Aquí entrará en juego el tacto de la persona que 
modera, para ir manteniendo este difícil equilibrio. 
  
Algunas técnicas para encuentros en grupos. 
Ya hemos dicho que hay muchos manuales donde se pueden consultar 
multitud de técnicas para trabajar en reuniones de grupo, e incluso podemos 
echarle un poco de imaginación inventando nuestra propia técnica. A modo de 
ejemplo vamos a mostrar algunas técnicas, que van de las más elementales a 
las que son combinación de varias y que pueden emplearse para organizar un 
encuentro. 
 
 Una técnica sencilla: “Los grupos nominales”: 
Con la “Técnica de Grupos Nominales” (TNG) se trata de generar ideas, con el 
mayor nivel de aportación individual de cada uno de los participantes, sin que 
nadie quede al margen de la discusión. Es apropiada cuando los miembros del 
grupo no están acostumbrados a este tipo de reuniones, no se conocen entre sí 
o cuando hace falta introducir dinámicas para la integración del grupo. También 
cuando el grupo es muy diverso y existe riesgo de que los liderazgos 
incapaciten la participación de todas las personas del grupo; cuando se 
considera prioritario que cada cual aporte su opinión o experiencia sin la 
influencia del resto de los participantes. 
 
Se puede aplicar para la investigación de problemas, para la propuesta de 
soluciones o para tomar decisiones participadamente. Por su desarrollo también 
permite combinarla con otras técnicas grupales. 
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Vamos a describirla brevemente. 
1. Al comienzo se plantea al grupo sobre qué se va a trabajar, que se pretende 

conseguir y se explica cómo es la técnica que vamos a emplear: vamos a 
generar ideas (para analizar, proponer, evaluar, etc.), pero se trata de que 
no se anule la de nadie, sino que se refuercen entre todas. Desde este 
punto de vista, se trata de agregar y no de descartar. 

2. A continuación y con un tiempo limitado (unos diez minutos), se pide a los 
participantes que piensen en propuestas, ideas a presentar, etc. o que 
anoten sus ideas en unas tarjetas. Hemos de tener en cuenta la posibilidad 
de que a la reunión asistan personas que no se expresen bien por escrito, 
cosa que podría dejarlas en desventaja.  

3. Una vez que cada persona tiene al menos una idea anotada, se forman 
parejas o tríos o grupos de cuatro (depende de la gente que haya asistido, 
de lo rápido que queramos hacer la técnica o de otros criterios) y se 
comunican sus ideas, aclarándolas si fuera preciso, pero sin criticarlas ni 
debatir sobre ellas; si hubiera propuestas iguales no se pone más que una, 
si son similares se sintetizan en una y también se puede hacer una sola 
agregando varias. De esta manera vamos del trabajo individual al trabajo en 
grupos de más personas. El resultado de este trabajo es un panel donde se 
han pegado o se han escrito todas las propuestas 

4. A continuación se pasa al plenario y cada grupo expone sus ideas y coloca 
su panel en un lugar a la vista de todos. En este momento es preciso 
recordar de nuevo que no se deben criticar las ideas que no nos parezcan 
acertadas, sino mejorar las que se van exponiendo, agrupándolas de nuevo, 
quitando las que son iguales y formando un solo panel que será la suma de 
todos los que se han presentado. 

5. Posteriormente podemos agrupar las propuestas por temas, por tipos de 
propuestas, por lugares de realización o por los criterios que parezcan más 
apropiados y se las va poniendo títulos que reflejen el significado de cada 
grupo de tarjetas (pueden ser nombres o frases cortas, como si fuesen 
titulares de los periódicos). 

6. Si se desea se pueden ordenar según el grado de importancia, según las 
posibilidades de realización, según el coste de cada acción, o con los 
criterios que acordemos. Para elegir el orden de estas ideas también 
podemos debatir hasta llegar a un acuerdo, votar las que nos parezcan 
mejores o someterlas a otra reunión. 

 
El resultado será un listado de ideas o de propuestas (que responden al trabajo 
de todas las personas participantes, no hay ninguna opinión de ninguna 
persona que se haya quedado al margen), que han sido algo debatidas, que en 
algunos casos son resultado de varias propuestas sumadas y que pueden 
haberse ordenado según los criterios también debatidos. 
 
Otra técnica parecida es la “Tormenta de ideas”, que se suele realizar con todo 
el grupo junto, aportando cada persona su propuesta hasta hacer un listado de 
todas ellas. También el “Phillips-66”, que recibe este nombre porque se trata de 
que grupos de seis personas propongan ideas durante seis minutos y luego las 
pongan en común. Todas estas son técnicas rápidas para estimular las 
propuestas de los participantes de un grupo. Con una mínima habilidad del 
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coordinador o coordinadora se puede tener, en un tiempo breve, un listado de 
propuestas con las que trabajar posteriormente. Y para terminar el encuentro 
hemos de pensar en una propuesta festiva, que esto siempre anima. 
 
 Una combinación de varias técnicas: La matriz DAFO: 
La “Matriz DAFO” (o FODA o FADO, según combinemos las siglas) son las 
siglas de Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades. Ha sido 
empleada para hacer Planes Estratégicos de ciudades o de empresas, para 
hacer diagnósticos de problemas, etc. La matriz, es como la del gráfico: 
 

 Aspecto positivo Aspecto negativo 
Está a nuestro alcance FORTALEZA DEBILIDAD 

Está fuera de nuestro alcance OPORTUNIDAD AMENAZA 
 
Los aspectos positivos y negativos son valoraciones sobre lo que nos parece 
mejor y peor del tema tratado y lo que está a nuestro alcance o fuera de 
nuestro alcance se refiere a aquello sobre lo que nosotros podemos influir o no, 
independientemente de que nos aprovechemos o defendamos cuando se 
produce (oportunidades y amenazas). Pongamos algún ejemplo: una amenaza 
puede ser que el ayuntamiento suprima las subvenciones a las asociaciones 
(fuera de nuestro alcance, con pocas posibilidades de influir en esa decisión), si 
es que la nuestra se mantiene a través de esta fuente de ingresos; mientras 
que una fortaleza puede ser que tengamos fuentes de recursos propios 
independientes del ayuntamiento. Pero también podemos expresarlo de esta 
manera: una debilidad es que nuestra asociación no cuente con recursos 
propios y  una oportunidad es que el ayuntamiento suprima las subvenciones 
para poner en práctica un sistema de caja solidaria entre los proyectos de la 
asociación, para financiarnos con mayor autonomía.  
 
El que distintos aspectos de un tema se puedan poner en las cuatro celdas de 
la matriz es precisamente una debilidad de esta técnica, que hemos de 
conocer y con la que debemos contar. Ahora vamos a ver cómo se puede 
trabajar con la Matriz DAFO de manera sencilla y relativamente rápida. 
 
Como en otras técnicas podemos ampliarla mucho o reducirla y hacerla muy 
manejable. En este caso vamos a ver cómo se puede hacer esta técnica 
mediante la combinación de varias. 
 
1. En un primer paso explicamos sobre qué tema se va a trabajar, qué se 

quiere conseguir y en qué consiste la técnica que se propone para llegar al 
resultado. El ejemplo elegido en este caso es que vamos a hacer un rápido 
diagnóstico de nuestra asociación y queremos que participen todas las 
personas que han acudido al encuentro, procurando que nadie se calle sus 
ideas. Se va a trabajar como en la técnica anterior, pero poniendo en las 
tarjetas un aspecto positivo y otro negativo de la asociación, lo que nos 
gusta y lo que no. Esta fase puede durar unos diez minutos, aunque los 
tiempos son sólo una referencia. 

2. A continuación estas ideas se ponen en común con nuestro vecino o 
nuestra vecina (otros diez minutos) y luego hacemos grupos de dos parejas 
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(otros diez minutos), que también se comunican las ideas que han escrito 
en las cartulinas. De esta manera vamos generando ideas que pondremos 
en dos columnas:  

 
 
      aspectos positivos                   aspectos negativos 
 

A. X.- 
B. Y.- 
C. Z.- 

 
 
  
3. Cuando consideremos que los grupos ya son grandes y que pueden surgir 

debates complicados podemos apoyar a cada grupo con un/a moderador/a, 
con el fin de que las ideas se vayan agrupando y poniendo en un panel 
(papel de embalar, la cara en blanco de carteles ya pasados, etc.). En este 
panel se toman las dos columnas que ya se han elaborado y se divide cada 
una entre las cosas que están más a nuestro alcance y las que se nos 
escapan (en lo que podemos influir y en lo que no). El resultado será la 
Matriz DAFO que incorpora lo que se ha hecho en todos los grupos y se 
presenta en el plenario. 

4. Para hacer más operativo este resultado podemos trabajarlo un poco más. 
Junto a cada uno de los elementos DAFO colocamos otro que lo complete, 
de la siguiente manera: 

 
Ante la ... ¿Cómo podemos... 

DEBILIDAD CORREGIRLA o COMPENSARLA 
AMENAZA AFRONTARLA 

FORTALEZA MANTENERLA 
OPORTUNIDAD APROVECHARLA 

 
Se trata por tanto de proponer acciones que se correspondan con cada uno de 
los aspectos que nos muestra este diagnóstico, tal vez superficial, pero que nos 
puede ir abriendo camino (si es que no lo hemos trabajado) en la reflexión y 
acción internas de nuestra asociación, de nuestro barrio.... La manera de hacer 
esta última parte puede ser repitiendo el mismo procedimiento o empleando 
otra técnica similar de generación de propuestas. 
 
El resultado final será un diagnóstico y un plan de acción para la asociación, 
pero hemos de tener en cuenta otra limitación de la Matriz DAFO: que los 
temas que han ido saliendo en el diagnóstico están relacionados entre sí, 
mientras  en la matriz se quedan encerrados y encajonados en su celda. Por lo 
tanto, las acciones pueden estar incidiendo más en algunos aspectos y dejar 
otros sin afrontar. Al decidir las acciones a realizar habría que debatir también 
cuáles son más oportunas estratégicamente, o dicho de otro modo, cuáles son 
las que pueden servir para afrontar más temas interconectados.  
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El tiempo a emplear puede ser media jornada (una mañana o una tarde), que 
puede completarse con una comida/cena con fiesta, que el disfrutar también es 
parte de lo mismo. 
 
Organicemos un encuentro: “Los talleres de sostenibilidad (EASW)” 
Hay ocasiones en las que lo que necesitamos hacer es todo un plan amplio y 
diverso, tratando muchos aspectos de la realidad: la economía, el urbanismo, la 
salud, la afectividad, el medio ambiente... y esto requiere de un método con el 
que elaborar las grandes líneas del plan.  
 
Hay un método de trabajo que es el resultado de mezclar diversas técnicas y 
que se ha empleado para crear planes de sostenibilidad medioambiental, pero 
que se puede adaptar y aplicar para otros propósitos, como ya hemos dicho 
más arriba. Sus siglas EASW podrían traducirse como Talleres europeos de 
sostenibilidad o Talleres de prospectiva y trata de lograr en dos o tres sesiones 
(un fin de semana, por ejemplo) recoger las opiniones, los puntos de vista, las 
propuestas de distintos sectores de población.  
 
La convocatoria, según este método de trabajo, se hace teniendo en cuenta 
que se requiere la presencia de la mayor diversidad de sectores de población: 
trabajadores con empleo, desempleados, mujeres profesionales y/o 
empresarias, trabajadores autónomos, sindicalistas, ecologistas, personas no 
asociadas, cargos políticos, técnicos de las administraciones, personas 
afiliadas a este partido y a aquél otro, amas de casa, jóvenes, adultos y 
ancianos, autóctonos del lugar y personas llegadas de otros lugares ... 
 
Dependiendo del tema de que se trate se va a constituir diversas áreas de 
trabajo de las que los participantes se van a ocupar. Supongamos que son dos 
jornadas: 
 
1º Jornada. 
Al comienzo, después de agradecer la participación y de explicar en qué van a 
consistir los talleres, se va a utilizar un elemento provocador. Esto puede ser un 
breve  vídeo que tenga que ver con el tema de trabajo, una representación de 
teatro, o algo similar. De lo que se trata es de que los participantes se pongan 
en situación y se provoquen opiniones de todo tipo.  
 
Lo que se va a trabajar en esta primera jornada son dos escenarios para el 
tema, uno en positivo y otro en negativo: “¿cómo os imagináis vuestro pueblo 
de aquí a ocho o diez años?”. En esta primera jornada se trabaja por grupos 
homogéneos, es decir, según el ámbito por el que han sido convocadas. Por 
ejemplo: sindicalistas, trabajadores autónomos, desempleados, empresarios... 
en el tema de “economía y trabajo” y así sucesivamente con otros grupos. 
 
El resultado que se obtiene en esta primera jornada, y que se muestra en el 
plenario, son paneles de cada grupo de trabajo con los dos escenarios, en 
positivo y en negativo. 
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Al finalizar este primer encuentro, se pide a la gente que rellene un pequeño 
cuestionario en el que se pregunta en qué temas le gustaría trabajar en la 
segunda jornada. 
 
2ª Jornada. 
En esta segunda jornada se tiene ya preparados los grupos según las 
preferencias de la gente. Si hay algún grupo muy numeroso se trata de igualar 
con los demás, respetando las preferencias de la gente, con lo que solemos 
tener unos grupos muy heterogéneos, es decir, podemos encontrarnos en el 
grupo de “economía y trabajo” a una ama de casa, con un joven ecologista 
(que está desempleado), un técnico de empleo, la concejala de sanidad (que 
es economista)... El debate es bien diferente del de la jornada anterior, porque 
los puntos de vista están más cruzados. 
 
Ahora lo que se propone es trabajar con propuestas lo más concretas posibles, 
quedando recogidas en un panel y relatándolas en el plenario el portavoz de 
cada grupo. Por último se hará una votación que tiene una particularidad: cada 
persona puede votar todas las propuestas excepto las de su grupo. Esto se 
hace dándole a cada persona un número determinado de pegatinas de colores 
(por ejemplo 10) que sirven como votos, a cada grupo de un color y ese mismo 
color es con el que se marca el panel de las propuestas de ese grupo. Por lo 
tanto si alguien vota las propuestas de su grupo aparecerán en el panel 
pegatinas del mismo color y esos votos no se cuentan. 
 
El recuento se hace a la vista de todos los asistentes y sirve para que se 
puedan ordenar las propuestas por orden de preferencia, sin que se borre 
ninguna para no desperdiciar ninguna idea. En un tiempo no demasiado 
extenso podemos tener una información amplia y diversa, para la que se ha 
contado con la participación de un grupo más o menos numeroso de la 
población y con la que preparar una planificación. En estos encuentros 
podemos convocar a unas cincuenta personas. 
 
La forma concreta de trabajo en cada grupo es algo que podemos tratar 
mediante algunas de las técnicas que hemos mostrado y al finalizar se pueden 
celebrar los buenos resultados con una fiesta, que esto también sirve de 
refuerzo y recompensa por nuestro esfuerzo. 
 
Algunas cuestiones para finalizar un encuentro. 
Al acabar la reunión hemos de tratar de que los participantes tengamos 
presentes los logros que se han obtenido, cosa que suele satisfacernos. La 
persona que modera la reunión puede hacer al final un breve resumen para 
que no se olvide todo lo que se ha trabajado. También hay ocasiones en las 
que se decide hacer un acta con los acuerdos y reproducirlo para que la gente 
se lleve a su casa los resultados por escrito. Sin embargo hace falta, además 
de ordenador, fotocopiadora, etc. una buena práctica para tener los resultados  
en el momento 
 
Otra cosa que se suele hacer al final es evaluar la reunión, aunque sea de 
manera sencilla. Hay una técnica que no lleva mucho tiempo: La diana. 
Consiste en pasar a todos los participantes una hoja de papel en la que se ha 
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dibujado una diana como la del gráfico, dividida en cuatro cuadrantes, en más o 
en menos, según se considere que hay más o menos cosas que evaluar. Se 
trata de que todas las personas asistentes coloquen un punto en cada uno de 
los cuadrantes; cuanto más aproximado esté el punto al centro de la diana, 
más alta será la valoración y cuanto más separado, menos valor se le da. Al 
finalizar, se puede hacer un comentario de qué aspectos han quedado más 
valorados y cuáles menos, tomando nota de por qué y cómo solucionarlo para 
el próximo encuentro. La diana sirve sólo para provocar el comentario con el 
que evaluar el encuentro, no se trata de medir como si se tratase de un 
indicador exacto. En la diana que hemos puesto como ejemplo se ha valorado 
muy bien la organización y bastante bien las técnicas empleadas, pero la gente 
que ha asistido considera que la participación no ha sido satisfactoria y 
respecto de los resultados del encuentro no hay acuerdo, a la vista de la 
dispersión de las puntuaciones. Aquí ya tenemos materia para pensar de cara 
al próximo encuentro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A pesar de todo, en no pocas ocasiones se finalizan las reuniones con 
profundos desacuerdos y enfrentamientos. Siempre que se pueda hay que 
tratar de que los desacuerdos se muestren como argumentos y no como 
batallas personales que hay que pelear para ver quién vence al final. Tampoco 
se trata de ocultar los conflictos, porque aunque los guardemos debajo de la 
alfombra más tarde o más temprano salen a la luz y entonces lo hacen de una 
manera más difícil de resolver. 
 

-----ooOoo------ 
 

Estas han sido algunas cuestiones elementales para trabajar en las reuniones 
de grupos, pero, como ya hemos mencionado en otros momentos, las técnicas 
no son lo fundamental. Lo fundamental es que tengamos claros nuestros 
propósitos para convocar las reuniones grupales; las técnicas las podemos 
buscar o inventar, sin olvidar que para su manejo la experiencia, la 
observación, el intercambio y el consejo de otras personas serán lo que nos 

Las técnicas La organización 

La participación Resultados obtenidos 

“La diana” 
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vaya adiestrando para emplearlas adecuadamente, como se adiestra la mano 
del artesano en el manejo de la herramienta. 
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